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1 de enero 2026 



María Madre de la Iglesia  Jornada de la Paz



Aquí, en la tranquilidad y la ausencia del bullicio de un “año viejo” veo  se abre un tiempo, un año, para caminar junto con taos y tantas  buscando crear condiciones de vida saludables para cada uno de nosotros, nuestras familias, nuestra Iglesia, nuestra sociedad, nuestro mundo.  En condiciones de reemprender un camino nuevo,  en que “va Dios mismo en nuestro mismo caminar” sugiriéndonos por el Espíritu esas sendas nuevas y sabiendo que es dichoso el pueblo que pone su confianza en Tí al comenzar su peregrinación. Queriendo hacer un año realmente nuevo y entonces seré, seremos, felices pues tengo claro que el futuro “no viene” se hace entre todos y todas.
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No cierro los ojos a un mundo machacado por guerras siempre crueles, por una crisis climática que nos tiene preocupados, con un aumento de las migraciones fruto de la injusticia en el reparto de los bienes, con un aumento preocupante de la violencia verbal y física, etc .  Estoy queriendo mirar mi vida, el mundo y la Iglesia con una mirada nueva: con esperanza, con compasión, con deseos de cambio y con confianza en el Señor. Una mirada que me (nos) lleve a  intentar transitar por caminos más propios de los hijos de Dios. Para ello comienzo por este momento de silencio ayudado por la música
+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo

+ Aquí estoy abierto a la luz y la fuerza del Espíriu que hace nuevas todas las cosas.
https://www.youtube.com/watch?v=GKjEGsbGEog
Tiempo 1º. Orando con el salmista
Salmo 66, Que Dios tenga piedad y nos bendiga
https://www.youtube.com/watch?v=7BMtl0UhqSo&list=RD7BMtl0UhqSo&start_radio=1
Que Dios tenga piedad nos bendiga, / ilumine su rostro sobre nosotros;
conozca la tierra tus caminos,/ todos los pueblos tu salvación. R/.

Que canten de alegría las naciones, / porque riges el mundo con justicia
y gobiernas las naciones de la tierra. R/.

Oh Dios, que te alaben los pueblos,/ que todos los pueblos te alaben.
Que Dios nos bendiga; que le veneren / todos los confines de la tierra. R/.
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Tiempo 2º. Acogiendo en el corazón palabras de vida, consuelo, fortaleza y esperanza


Me sitúo como María que conservaba estas cosas meditándolas en su corazón.  Y así caminaré… 
	Lectura del libro de los Números 6, 22-27


El Señor habló a Moisés: «Di a Aarón y a sus hijos, esta es la fórmula con la que bendeciréis a los hijos de Israel:

“El Señor te bendiga y te proteja, ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor. El Señor te muestre tu rostro y te conceda la paz”.

Así invocarán mi nombre sobre los hijos de Israel y yo los bendeciré».

san Pablo a los Gálatas 4, 4-7


Cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar a los que estaban bajo la Ley, para que recibiéramos la adopción filial.


Como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: «¡“Abba”, Padre!». Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres también heredero por voluntad de Dios.

Lucas 2, 16-21L


los pastores fueron corriendo hacia Belén y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo que se les había dicho de aquel niño.

Todos los que lo oían se admiraban de lo que les habían dicho los pastores. María, por su parte, conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón.


Y se volvieron los pastores dando gloria y alabanza a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.


Tiempo 3º: Acoger y agradecer

Creo que puedo mirar el horizonte con esperanza, pues que Dios sea Enmanuel, que la Palabra haya plantado su tienda entre nosotros sin ser “crónica televisiva” son muy buena noticia a la hora de afrontar el tiempo que se me regala.

 
En la Palabra acogida hay mucho aliento, mucha realidad que eleva la moral… Lo releo con calma… me fijo en los subrayados… y subrayo los que más me “impactan”

Quizás estas pistas me ayuden  afrontar el futuro, que habrá que alumbrar”, con 
a. María nos ha entregado a Enmanuel, al príncipe de la paz. María Madre

nos reúne en comunidad, la comunidad de los hijos. ¡No defraudemos el amor de María! La mujer que meditaba todo ello en el corazón tras haberse fiado de Dios: “He aquí la esclava del Señor, hágase en mi según tu palabra”
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Reconozco (y agradezco) que
soy/ somos gentes “bendecidas por el Padre Dios”, una bendición que quiere ser acogida y así ser eficaz en mi vida.  Se nos dicho de parte de Dios que somos: el visitado/a; el bendecido/a, el iluminado/a, el favorecido/a, el mirado/a, el protegido/a, el pacificado/a.....Y aún más “el hijo, la hija de Dios por adopción”...  que tienen el Espíritu que

gime “Abba”, Padre.... Y ¿por qué no?  El heredero. La heredera
c. Tenemos aquí una carga de aliento para trabajar por unos tiempos

nuevos, mejores, más humanos en medio de las dificultades, y sabiendo mirar y ver que muchas gentes de buena voluntad sueñan igual que nosotros. Que la corriente de agua fresca, de aires nuevos circula por el mundo. No podemos perder la esperanza. Siempre que haya gente que mira con compasión la realidad hay posibilidades de cambio. ¿Por ejemplo? Mira en tu entorno, seguro que las ves.
Tiempo 4º: alzar las manos
Bendícenos, Señor un año más, y ten paciencia con nosotros.
Señor bendice nuestras manos, que sepan acariciar sin aprisionar,
Que sepan recibir sin ser posesivas, Que sepan sostener sin condicionar. Que sepan cuidar
Bendice nuestros ojos para que sepan ver más allá de las apariencias, Para que no se cierren por el miedo, y nunca miren con ira,
Para que todos se sientan seguros por nuestro modo de mirarles,
Bendice, Señor, nuestros oídos para que sepan oír tu voz
Y perciban claramente el grito de los afligidos, Sepan cerrarse al ruido de la palabrería y escuchen sin cansancio el silencio de los enmudecidos.
Señor, bendice nuestras bocas para que den testimonio de Ti,
Y que no diga nunca palabras que destruyan o hieran Que sólo promueva palabras que siembren y alivien Y nunca traicionen la verdad.
Bendice Señor nuestros corazones, para que sean templos vivos de tu Espíritu, Que sepan dar calor y refugio Que sean generosos en perdonar, alegres en compartir. Y prontos para comprender,  ser compasivos y cuidar a todos y a la casa común. Llénalos de nombres de personas queridas, de personas sin nombre y también de nuevos nombres.
Señor, bendice nuestros pies para que siempre busquen la paz y corran tras ella, Que sigan los caminos de los humildes, de los indignados 
Y evitando los senderos tortuosos que llevan al dominar, al tener y desembocan en la ostentación y en la injusticia, nos lleven a caminar al encuentro y al cuidado de los últimos y de la casa común afectada de estos virus de la, indiferencia, individualismo, la desconfianza,  que oscurece la vida de los pueblos.


Señor bendice e ilumina nuestras mentes, que sepan leer los signos de tiempos que nos hablan de brotes de reino, y que no olviden lo que recordaba Chesterton : “lo que está mal en el mundo es que no nos preguntemos lo que está bien”  ¡Que sepamos VER! 
Bendícenos, Dios mío, para que puedas disponer de nuestras vidas, con todo lo que somos y tenemos. Bendícenos, Señor, en toda tu gente y en todos nuestros amigos,  hoy y todo el año. Amén.
Tiempo 5º. Me siento enviado
https://www.youtube.com/watch?v=tv5rL-gNr6o&list=RDtv5rL-gNr6o&start_radio=1
Que los caminos se abran a tu encuentro, (Irlanda)
Que los caminos nos lleven a encontrarnos 
que el sol brille sobre tu rostro,
que la lluvia caiga suave sobre tus campos,
que el viento sople siempre a tu espalda.
Que guardes en tu corazón con gratitud 
el recuerdo precioso 
de las cosas buenas de la vida.
Que todo don de Dios crezca en ti 
y te ayude a llevar la alegría
a los corazones de cuantos amas.
Que tus ojos reflejen un brillo de amistad, 
gracioso y generoso como el sol,
que sale entre las nubes
y calienta el mar tranquilo.
Que la fuerza de Dios te mantenga firme, 
que los ojos de Dios te miren,
que los oídos de Dios te oigan,
que la Palabra de Dios te hable,
que la mano de Dios te proteja,
y que, hasta que volvamos a encontrarnos,
nos tenga a todos, en la palma de su mano



